
AÑO I 

P R E C I O S D E S U S C R I P C I Ó N 

En Lorca, mes. . . 0,40 pesetas, 

^^iiera « . . . 0,50 » 

Lorca, 31 de Octubre de 1901. 

REDACCIÓN Y A D M I N I S T R A C I Ó N 
Corredera, 54. 

No se deyuelvcB los ormnales . 

DEFENSOR DE LAS CLASES OBRERAS 

UNO PARA TODOS SE PUBLICA LOS JÜB\TJ]S TODOS PARA UNO 

a . sÉd y l | 

De todos es conocida la vida 
•doméstica del obrero; de nos
otros por el contacto en que con 
él vivimos; de los elegidos de la 
fortuna y de los acomodados por 
otros medios, por alguna refe
rencia de sus colonos y servido
res y por los periódicos y libros. 

Los obreros de la agricultura, 
industria, comercio y minería 
habitan, gcnerabnente, en lu
gares que bien pueden llamarse 
chozas. Las condioionos antihi-
ig-iénicas de las viviendas, la es
casa y raaladim-ntaeión erapo-
.brece el org^úsmu h-^-ta tal 
punto que hay homb' j . 
j e resqueá ios trei'.ia y cinco 
años manidescan ci, iTuenta. 

Propensos, por las razones ex
puestas, átodas las enfei-íBerlades 
jiega.n á necesitar el niéiiico y la 
botica y so enteran entonces de 
que no'tieneii; derecho a ser vi 
sitados, ni medicinados, por no 
haber sido in luidos previamente 
en la lista de fobres; ¡como si se 
necesitase ui expedi-^rnte para 
justificar la ujcesidad y ]a mi
seria que sait á la vista! Y si 
está incluido (bmo pobre y tie
ne la desdiclU'de pertenecer á 
-un distrito fíícomendado a un 
médico coraoíJSti ó negligente, ó 
que no le pagfi en el municipio, 
ya puede ni(rirse boca abajo, 
que cuando ibis, lo recetará des-
~de su casa po^ue el enfermo ¡vi
ve tan lejos...! 

.Esto es á candísimos rasgos, 
á brasccs ftlotes tra.zado, lo 
coneernienteift sahd. 

Respecto á'-^nse í̂anza.--- res
pecto á enseñín?". ¡i-,ay tanto 
que decir! Esc elâ '̂  que se co
bran y no se a ren. piuos de po
bres que no sead^^iíen porque 
la escuela estatepl'̂ '̂ 9- de nnms 
de pyg-a.... niñOs ('̂  Pobre que 
so adniiíen pa"a quf' sirvan de 
"barrenderos y liai''.''̂ '̂6i'os. Pe
ro esto tan geroraü '̂-'̂ ^o q^e la 
excepción de UIT-etV̂ ^ ̂ '̂̂ i'ía uno 
que practicase P cO'̂ '̂'"̂ '̂'io. 

y luego cóirodaí?®'̂ ^©, ante 
la chimenea de^CaS'̂ o o q\ 
confortable coraídof' '̂ '̂  '̂ ^̂ bla de 
la físntd baja, ^Q^uffi^ lue se 
emborracha en ¡a taberna, 

pega á la mujer, que abandona 
á los hijos, siü tener en cuenta 
que el hambre atrofialossentidos 
le impulsa al mal—«¿Queréis vir
tud', dad el modo»—dijo 'd gran 
Leopoldo Cano; dad el modo, sí; 
los que exigís hoy de esa clase 
más de lo que da, no exigís vir
tud, que la tiene de sobra; exi
gís heroísmo y vocación de már
tires, dándoles ejemplos de ti
ranía. 

Haced que la choza se trueque 
en alegre, aunque modesta vi
vienda; haced, subiendo el jor
nal, que tenga el obrero para sí 
y para su familia comida aban 
dante, lecho donde descansar, 
un poco fuego en el hogar, ins
trucción y educación para sí y 
sus hijos. 

Haced que sea obligatorio en 
los médicos vivir en el distrito 
_poi donde cobran y,que preston^ 
sus servicios gratuitaraentí á 
quien lo solicite. Prohibid que 
en las Escuelas pagadas de po
bre haya ni un solo niño de 
[)aga. 

Recompensad espléndidamen
te, como merece lo elevado de 
su alto ministerio á esos médi
cos y maestros y exigid des
pués, con perfecto derecho, lo 
que ahora exigís con mengua 
del sentido. 

Hacedlo así, porque impor
ta mucho al exigir virtud pre
dicar con la virtualidad de los 
actos. 

Y vosotros, hijos del trabajo, 
desheredados de la fortuna^ 
acudid, asociaos á nosotros y 
hagamos por nuestro propio im
pulso y con la aj^uda de los 
buenos, la honrosísima labor de 
dignificar nuestra clase. 

. A E V O L U C I Ó N 

Que la evolución es un ideal cons
tante y universal, no puede dudarse; 
y es constante, puesto que desde las 
primeras edades hasta nuestros días, 
su acción no ha dejado de manifestar
se un solo instante; es universal por
que ejerce predominio é influiucia en 
todos los órdenes del progreso humano, 
en lo social, en lo filosófico y en lo 
científico. 

El hombre lucha con el entusiasmo 
de su fe al despertarse el arrebato ini
ciador de su emancipación y del des
arrollo de su inteligencia; presenta el 

desvalido sus exiguas fuerzas ante el 
poderoso y consigue que su ser sea 
medido por una misma ley. por idónti.-
cas máximas; evoluciona hacia el en
cumbramiento de la caridad, del am
paro y def(iusa mutuos, deslindando lo 
que envuelve esclavitud y servilismo; 
y bajo la salvaguardia y e;nbleina de 
la redención humana, aspira á que el 
código universal del amor entre todos 
los hombres, dé la iguahla i entre to
das las criaturas, marque la senda por 
donde la humanidad venturosa haya, 
de deslizarse. 

Y reñriéndonos al orden filosóñco, 
nruabus palpables tenemos de qne, los 
hombres primitivos se preosapaban de 
la investigación de su principio .y de 
su finalidad; removían su dormida in_ 
teligancia para la concepción de divi
nidades eu qué explicarse lo funda
mental de todo lo creado, para diluci
dar las verdades que eatraüasen el con
cepto de lo bueno y de lo malo, y 
elevando el corazón y el alma hacia el 
arcano que se presantaba ante su exis
tencia creían eu la superioridad de 
algo que hubiese establecido los fun
damentos do la continuación de vida 
de la humanidad, no infringiéndolas 
leyes trazadas por ese ente extraño á 
quien adoraban. 

Y perseguimos hoy día la certeza y 
evidencia de los principios de una re
ligión, de la significación de nuestro 
ser, del triunfo de la verdad y de la 
destrucción del error, y anhelamos co
nocer la eseui:¡a de todas las cosas, el 
razonar y comprender de nuestra inte
ligencia, sintiendo y averiguando las 
impresiones de nuestra alma. 

Volviendo nuestros ojos á las remo
tas gcncracionos, admiramos que, casi 
insconsciente, por instinto, sugiere la 
inteligencia de los primeros poblado
res da la tierra, los medios y disposi
tivos para la producción del fuego, 
para crear mecanismos y artefactos 
coa qne satisfacer sus necesidades y 
procurarse su bienestar; y prosigue su 
evolución sentadas las primeras bases 
de la" agricultura, de la astronomía, de 
la física, de la mecánica; traza á tra
vés de bosques, llanuras y montañas, 
caminos para establecer comunicacio
nes, transportar los productos, y surca 
el mar inmenso para arribar á todos 
los i)aises y entrar en relaciones cou 
sus ssmejautes. 

Y transcurren los años: la vida de 
las edades ant iguas parece leve soplo 
que durara fracciones de tiempo, y con 
la gran revolución que transformara la 
vida ya emancipada, constituyese la 
ciencia moderna que conmocioua al 
universo entero con sus asombrosas 

conquistas y sus radicales innovacio
nes. Y el hombre se afana para a lcan
zar la perfección de lo descubierto, 
para aplicar á la agricultura, á la i n 
dustria y á la fabricación, los úl t imos 
inventos, las últimas manifestaciones» 
de las ciencias, que economicen t iem
po y aumenten la producción, que m e 
joren y abaraten los productos. 

¡Bieu se manifiesta la evolución en 
nuestros tiempos! 
i . .Digamos con Schiller: «¡Qué de erea-
«ciones del arte, qué da prodigios de 
»la actividad humana, cuánta l u z e a j 
«todos los campos de l.\ ciencia desdes' 
«que el hombre tiene el poder de t r a n -
ísigir cou la necesidad, á la cual nunca, 
«podrá enteramente sustraerse; desde 
«que ha conquistado el precioso pr iv i -
«Itígio de disponer libremente desuí* 
«aptitudes y responder al l lamamiento 
«de genio!» 

F. D. 

EL PUEBLO 
Altivo, humilde, bondadoso y fiero; 

compasivo y cruol, niño y gigante , 

ya ruge axiasionado y delirante, 

ya indulgente so muestra, ya severo. 

Amoroso, soberbio ó altanero, 

jamás on sus afectos fue constante, 

y lo misino que grita amenazante, 

suspira y gime, con dolor sincero. 

Señor ó siervo, desvalido ó fuerte, 

vencido ó vencedor, juez ó verdugo , 

ya arrostre con valor heroica muerto, 

ya acepte débil ominoso y u g o , 

es el pueblo, opulento ó miserable , 

del bien y ol mal, venero inagotable! 

EL ETEilNO PiSOBLEMA 
Mientras nuestros hombres de go

bierno, nuestros eminentes políticos, 
nuestros hacendistas invulnerables^ 
nuestros ilustrísimos sociólogos, allá 
en las borrascosas sesiones de Cortes» 
se tiran los trastos á la cabeza, por 
tiquis miquis sin importancia, s igue y 
seguirá, desgraciadamente, sin solu 
cionar el pavoroso problema que más^ 
debiera preocuparles, el eterno é inso 
luble, según ellos y á j uzga r por su* 
palabras, problema del Hambre. 

Sr, hay que reconocerlo y confesar 
nuestra desdicha; hay que tenerlo pre
sente: S. M. el Hambre, va conquis
tando día por día más terreno; va en 
aumento el número de sus prosélitos; 
es un caudillo foruiidable, un dictador 
despótico y terrible, al que no pue Id 
desagraviarse con discursos, ni aho
garse con concesiones; su reinado, sii 


